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I srael Alba Ramis (Barcelona,1973) se embarcó hace dosaños en una nueva aventura
profesional: estudioAF. Los ci-
mientos de la nueva oficina –ubi-
cada en Madrid– eran sólidos, gra-
cias al reconocimiento de obras co-
mo el CTM de Valdemingómez
(Finalista del Premio Europeo de
Arquitectura y Urbanismo ULI
Awards 2004 y Distinción COAM
2005 a la Obra de los Arquitectos).
En su ruta arquitectónica, estu-
dioAF puede presumir de haber
abierto nuevos caminos de investi-
gación en las escasamente sondea-
das tipologías industriales. 
En el edificio del Centro Tecno-
lógico Medioambiental (CTM)
de Valdemingómez, se busca
una optimización de la luz y de
los recursos naturales, y a la
par, se asume una identidad en
la fachada. A la hora de pensar
el proyecto, ¿cómo conciliaste
los objetivos de funcionalidad y
abstracción?
Desde mi punto de vista, el valor
de la abstracción reside en que
opera en un plano superior al de
la funcionalidad, sin restarle a
ésta un ápice de importancia co-
mo elemento generador de la ar-
quitectura, y que, por tanto, goza
de mayor libertad. No se inter-
fieren ni se condicionan; coexis-
ten de manera independiente y
pueden superponerse. 
Creo en la abstracción como recur-
so para convertir la arquitectura en
algo más que una mera construc-
ción. Además, nos permite, a tra-
vés de un discurso en cierta medi-
da más elaborado, ser más sensi-
bles y más atentos a las condicio-
nes del entorno. Éste es también el
caso del CTM de Valdemingómez.  
¿Qué materiales componen la
fachada?
En la fachada hacia el acceso, bá-
sicamente dos: tableros de made-
ra estratificada de 10 mm de es-
pesor –creando una fachada ven-
tilada para mejorar el comporta-
miento térmico del edificio– y
vidrio laminar de seguridad
10+10 colocados a hueso. 
La transición entre los dos mate-
riales se resuelve con una franja
de paneles de aluminio compues-
to que coincide con el canto del
forjado de la primera planta. En la
fachada hacia el Parque Forestal
hemos utilizado, además, paneles
de chapa de acero ondulada. 
En definitiva, pretendíamos res-
ponder a las dos características,
del pasado y del futuro, más im-
portantes del lugar: la industria y
el parque.
¿Cómo se han distribuido los es-
pacios y sus usos?
Una de las decisiones o estrate-
gias más importantes a la hora de
abordar el concurso, fue colocar
el edificio sobre las trazas de las
antiguas nave de descarga y nave
de incineración del vertedero pa-
ra recuperar los extraordinarios
fosos de descarga como espacios
expositivos y biblioteca. 
Esta decisión se convirtió en un
mecanismo eficaz de ordenación
del espacio. El foso de la nave de
incineración se recuperó como
biblioteca y alrededor de ella se
situaron los usos administrativos
y el salón de actos. Estos usos
constituyen la caja de madera de
menor dimensión. 
Los dos fosos de la nave de des-
carga se recuperaron, como decía,
como espacios expositivos en los
que se situaron, en el fondo, los
antiguos pulpos restaurados. En-
tre y sobre los fosos se han distri-
buido las salas de exposiciones.
Estos usos constituyen la caja de
madera de mayor dimensión. 
A través de una tercera caja de vi-
drio, que parece incrustarse en las
dos anteriores, se consigue coser
la intervención situando todas las
circulaciones y conexiones entre
usos adosadas a la fachada de ac-
ceso para favorecer la continui-
dad espacial y visual interior-ex-
terior. Además, desde este espa-
cio se recorta de forma fantástica,
a lo lejos, el skyline de Madrid.  
El edificio se erige como acce-
so al nuevo Parque Forestal.
¿Entiendes toda la interven-
ción como un acto de desagra-
vio al paisaje?
Sin duda, recuperar un espacio
como es el vertedero de Valde-
mingómez, con más de 100 hectá-
reas de superficie, y transformar-
lo en un Parque Forestal supone
una indudable mejora para el pai-
saje, que durante cerca de 20 años
se ha deteriorado considerable-
mente por la acumulación de mi-
llones de toneladas de residuos. 
El hecho de recuperar edificios y
territorio, reciclando y reutilizan-
do, y transformar el biogás extraí-
do del vertedero en energía eléctri-
ca, aproxima el proceso a los mo-
delos de sostenibilidad hacia los
que, en mi opinión, habrá que ten-
der a corto plazo sin más remedio. 
Hablemos de la planta RSU de
Valencia. ¿Cómo entiendes la
aportación y la eficacia del sis-
tema de franjas –emulando
una cadena de producción in-
dustrial– en la organización
del territorio?
Como tú bien dices, el proceso de
recepción, clasificación, separa-
ción y transformación de los resi-
duos puede considerarse una cade-
na de producción industrial. Nues-
tra propuesta busca en la lógica in-
terna de este proceso mecanismos
que ayuden a ordenar los espacios. 
El sistema de bandas o franjas nos
ha permitido cumplir varios obje-
tivos: el principal, y en alusión a
tu pregunta, reducir la escala y el
impacto de una construcción de
esta envergadura y mejorar sen-
siblemente su relación/integra-
ción con el entorno de huertas y
campos de cultivo en las afueras
de Valencia, hasta mimetizarse
casi por completo con él.
Por otro lado, optimizar la eficacia
del sistema estructural elegido (es-
tructura metálica). Por último,
“La abstracción nos 
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tanto en vertical como en horizon-
tal de las naves, aumentar conside-
rablemente los aportes de luz y de
ventilación necesarios para el des-
arrollo de las tareas en el interior
de un edificio de 120 m de ancho. 
¿Consideras que en este tipo de
intervenciones siempre hay una
escala apropiada? 
Sin lugar a dudas. Creo que en ar-
quitectura hay una escala adecuada
para cada idea o para cada conjun-
to de intenciones, en sí mismas y
en su relación con el paisaje (bien
sea natural o artificial). 
El juego de volúmenes y la cu-
bierta-suelo, ¿a qué obliga
constructivamente?
Como ya he comentado, uno de los
objetivos ha sido optimizar la efi-
cacia del sistema estructural, ya
que este tipo de proyectos dispo-
nen de presupuestos muy ajusta-
dos. Para ello hemos propuesto un
sistema que, por un lado, responde
a una estricta modulación y repeti-
ción que permite industrializar el
proceso y reducir costes pero que,
por otro lado, mediante la intro-
ducción de una sencilla variable,
obtiene la singularidad deseada,
entendida como suma de propieda-
des capaces de dar respuesta a to-
dos los requisitos antes expuestos.
En términos puramente estructura-
les se trata de un sistema repetitivo
de pórticos metálicos de 30 m de
luz separados 10 m entre sí. 
Para conseguir el juego de volúme-
nes y que la cubierta pase a ser
suelo y viceversa, sencillamente
variamos la altura de cada pilar en
cada pórtico atendiendo principal-
mente a tres criterios: funcionali-
dad en el interior de la planta, ilu-
minación y ventilación de los espa-
cios, y relación con el paisaje. Esto
último, lógicamente, ha obligado a
realizar una serie de ajustes geo-
métricos en los pórticos extremos.
La impermeabilización se ha re-
suelto con láminas de PVC auto-
protegidas, ya que permiten adap-
tarse con gran facilidad a todo tipo
de situaciones sin disminuir sus
propiedades y nos proporcionan
una total continuidad de los planos
de cubierta con los planos inclina-
dos de las fachadas, que es uno de
los objetivos de nuestra propuesta.
¿Cómo surge tu interés por las
tipologías industriales?
A través de la oportunidad que
surgió para colaborar en un pro-
yecto en Barcelona hace varios
años en el que, por primera vez
para mí, se habla de la necesidad
de renovar los conceptos de la
arquitectura industrial. 
Buscaban un arquitecto que pu-
diera aportar propuestas y solu-
ciones más allá de las tradicio-
nalmente propias de estas tipolo-
gías, pero que hiciera suyos los
criterios que para los procesos
industriales son básicos: funcio-
nalidad y costes reducidos. En
definitiva, adaptar la arquitectu-
ra al uso previsto en su más am-
plio sentido y no al contrario.
Enseguida descubrí las posibili-
dades que ofrecía este campo pa-
ra el arquitecto y que, por el mo-
mento, no me ha defraudado.
Tus comienzos profesionales pa-
saron por el estudio de Rem Ko-
olhaas. ¿Qué recuerdos tienes de
aquel tránsito?
Mi relación con él y con su equipo
se produjo durante mi estancia en
Chicago tras obtener una beca para
completar mi formación en el Illi-
nois Institute of Technology. La
Universidad convocó un concurso
internacional de ideas para el nue-
vo Centro de Estudiantes en el
campus. OMA participó y ganó el
concurso. Instalaron una oficina en
Chicago y buscaron colaboradores. 
Nunca olvidaré el impacto que
me produjo empezar a trabajar
en el proyecto manejando pará-
metros, conceptos y sistemas ra-
dicalmente diferentes a los que,
por cultura, formación y tradi-
ción, recibimos –o más bien reci-
bíamos en aquel momento– en
las escuelas de arquitectura espa-
ñolas. Todo esto, a través del so-
porte teórico de la oficina, se tra-
ducía en soluciones arquitectóni-
cas de una lógica apabullante. 
Apenas hace dos años, nace es-
tudioAF. ¿Cómo y por qué das
ese paso?
Porque creo en los equipos de
trabajo, y todos los beneficios
que conllevan, más que en la so-
ledad del arquitecto –o de cual-
quier profesional–. 
Cuando mis circunstancias profe-
sionales lo permitieron, decidí cre-
ar un soporte o una estructura de-
nominada estudioAF en la que pu-
dieran colaborar y aportar sus ex-
periencias diferentes profesiona-
les, desde aparejadores o paisajis-
tas, hasta ingenieros o biólogos. 
¿En qué otros proyectos está in-
merso el estudio?
Después de unos primeros años
en los que nos hemos centrado
fundamentalmente en concursos
y proyectos públicos relaciona-
dos con la industria y el Medio
Ambiente, teníamos ganas de
abordar el campo de la vivienda.
Así que hace un par de años de-
cidimos empezar a presentarnos
a concursos de viviendas. Fruto
de ello, estamos construyendo
tres edificios para el Ivima. Está
resultando muy interesante ya
que hemos podido aplicar estra-
tegias y experiencias obtenidas
anteriormente en otros campos
con resultados sorprendentes. Vista interior
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